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artístico, e; valor de constituir un nuevo 
testimonio cíe la estabilización del bolchevis­
mo. Leonov no es comunista. No ha dado 
nunca su adhesión a] partido bolchevique co­
mo, por ejemplo, Babel y la Seifulina. Se 
le supone, por el contrario, una actitud es­
céptica, si nó hostil .ante >a revolución. Mas 
las obras que de él conozco afirman, obje­
tivamente, la victoria revolucionaria, cual­
quiera que sea su indiferencia respecto de 
la revolución misma.

En “El Fin de un Hombre Mezquino” nos 
¿ presenta el drama de la "cultura" (de la 

cultura entre comillas para no identificarla 
con la otra, a verdadera), en los primeros 
años de la revolución. El protagonista, el 
profesor Feodor Adreich Licharyev, es un 
sabio palentólogo que durante toda su exis- ; 
tencia ha estado más o menos ausente de 
la vida rusa. “Con un tenaz esfuerzo de la i 
mente y ele la voluntad—dice Leonov—ha-
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La “Biblioteca de la Revista de Occiden­
te” nos ofrece en español otra obra de la 
nueva literatura rusa. Otro testimonio de 
que la literatura rusa no ha terminado con 
el antiguo régimen, devorada por la revolu­
ción, como se imaginan algunos buenos o 
malos burgueses.

Leonidas Leonov, ej autor de “Los Tejo­
nes”, representa, según sus críticos, en la 
literatura rusa de hoy, la tradición de Go­
gol y Dovstoyevsky. Algunos de sus perso­
najes descienden, efectivamente, de les de 
“Almas Muertas" o “Los Hermanos Kara­
mazov". Pero el primer libro suyo, vertido 
ai español, no es precisamente uno de los 
que pueden acreditar esta tesis. De Leonov 
he leído, traducida ai italiano, otra novela, 
“E] Fin de un Hombre Mezquino". Es ahí, 
nó en "Los Tejones”, donde revive un poco 
el mundo de Dovstoyevsky.

“Los Tejones", por tanto, no bastan para 
revelar integra mente a Leonov a ios lecto­
res hispánicos. Leonov no está cabal, no es­
tá entero en esta novela. Pero, en cambio, 
"Los Tejones” tiene, además de su mérito

Portada de “Los Tejones”, de Leonidas 
Leonov.
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Esta novela es una versión objetiva.— *~ 
diferente al contraste de las ¡deas— del i 
de la aldea rusa. Y, más que del alma. 
cuerpo. Porque, afortunadamente, Leor.:^ 2»» 
se propone objetivos trascendentes ni 
físieos. Es un realista que, sólo para <7^ M» 
nos sea posible dudar de que ¡o que nos i-*-i 
cribe es la realidad, pone en ella ej poe» ■ 
poesía necesario para que no le falte "KM-1

nos fenecidos. El profesor Licharyev. es 
“intelectual" ruso, famélico, miserable, —1 
causa de la revolución,— en el nombre c?l 
cual tantos espíritus plañideros se han qví- 
jado de la barbarie bolchevique y de sus a 1- 
ques a ]a “cultura".

En “Los Tejones" no tenemos un confor­
to semejante en su significado o en su prr- 
ceso. E¡ episodio es diferente. E¡ escenir.f 
lo es también. No respiramos ]a atmós: ■* 
del helado y mísero cuarto del profesor L- 
charyev. La atmósfera es rural, aldeana, pa­
lurda, sin relente de urbe y, mucho men:- 
de paleontología. Estamos en ]a aldea, en á 
campiña, en el bosque y nos sentimos, ; * 
consiguiente, con los pulmones sanos. La. 
vida ignora totalmente las teorías sobr- e 
mesozoico. Pero uno de los protagonista* í* 
siempre la Revolución. El otro, en vez i-. 
“cultura", es la aldea. Y, como la aldea fie-] 
ne una existencia menos objetable y, en ’i— 
do caso, más insuprimible que la paleont • 
gía, el conflicto se resuelve diversame*’.-. j 
La aldea de Vory, —hostil al bclchevi-mui 
por su pleito ancestral con la de Gusa!, a 
la cual la justicia sumaria de los bolehei*-< 
ques, acaba de asignar el usufructo dej ;r*-j 
do Zinkino,—depone las armas. Los 
nos rebeldes, a ¡os que su jucha contra iM 
de Gusaki y el bolchevismo, ha puesto fae-í 
ra de ’a ’ey. después de un período de ro­
mántico exilio en el bosque, regresan r. 
llorrio. Las bandas rurales, en armas . ~ i
el nuevo poder, son roabsorvidas por la taM 
peña pacífica. “Los Tejones” represen 
uno de ¡os últimos episodios de la lucho. « 
la rendición de “los tejones”, el bolch»vs-| 
mo impone su ley a una de las últimas íxn—j 
das resistentes que consentían, aunqu?
ra un poco artificialmente, dudar aún : * • 
estabilidad.

bía penetrado tan profundamente en las ines­
crutables profundidades de la ciencia pa­
leontológica y de las otras ciencias empa­
rentadas a ésta que, probablemente, había 
vivido todo su tiempo en ¡a edad antidilu­
viana, considerando el presente como un re­
flejo sin valor de aquellos tiempos irrevo­
cables”. La revolución lo sorprende entre­
gado, en cuerpo y alma, al estudio del pe­
ríodo mesozoico. El profesor Licharyev 
siente, en su carne, las mortificaciones del 
cataclismo: hambre, frío, etc. Pero su aten­
ción está absolutamente acaparada por cata­
clismos remotos. No le es posible, por con­
siguiente, enterarse de ja revolución n¡ de 
sus alcances. Además, un ambiente de ca­
tástrofe era, acaso, el más adecuado para 
sus investigaciones e hipótesis. A un sabio 
paleontólogo, que revive mentalmente la 
edad más tormentosa de, planeta, la revolu­
ción social no podía perturbarlo. Tenía más 
bien que servirle de excitante para su afi­
ción.

Pero e¡ cataclismo presente, real, resulta, 
a ia postre, excesivamente violento para per­
mitir al profesor Licharyev la tranquila re­
constitución de los cataclismos remotos. La 
realidad reivindica sus fueros. La presencia 
de la revolución acaba por volverse eviden­
te hasta el sabio paleontólogo. Y entonce^ el 
sabio siente que se rompe el resorte de su 
vida. Rasga sus manuscritos. Tira su plumo 
estilográfica. Su mecenas miserable, — un 
hebreo ignorante, enamorado de la “cultu­
ra" que alivia su miseria, proveyéndolo pe­
riódicamente de algunos comestibles, con 
un respeto religioso por su obra sobre el pe­
ríodo mesozoico,—escucha consternado la 
trágica declaración de Licharyev de que la 
paleontología se ha tornado inútil, absoluta­
mente inútil, en medio de este cataclismo 
auténtico.

Ei caso de Licharyev puede parecer de­
masiado singular. Pero, en verdad, refleja 
la situación de una gran parte de la “inteli­
gencia” en los años de la revolución. Ej dra­
ma del profesor de paleontología ha sido 
también de muchos profesores de filolo­
gía, de anatomía, de historia y hasta de eco­
nomía política, sorprendidos también por la 
revolución, si nó en el periodo mesozoico, 
en otros períodos más próximos pero no me­


